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de la semiosis: la morfología tonal, las fisonomías rítmicas, las transfor-
, maciones que se imponen a la emisión del timbre sonoro, se engendran

distintos procesos de semiosis: la mayor o menor duración de las pau-
sas, los silencios1 que se inserten en la narración, hacen surgir diver-
sas tensiones en los distintos órdenes temporales que convergen en las
regularidades que delimitan e identifican las manifestaciones narrativas.
Lo que algunos han insistentemente llamado géneros son las tramas de
estas morfologías.

A la dualidad temporal que se advierte frecuentemente en la narra-
ción escrita, aquélla que surge derencadenamiento y la cronología de
los actos referidos, y la que se construye en la propia lógica de los enun-
ciados en el texto, se imponen otros tiempos que están indisolublemen-
te confundidos con el ejercicio de la voz y la presencia de los cuerpos.
Lo que Zumthor ha llamado eltíempode la integración, ese momento
de la cronología cuando ocurre la ejecución. Pero ese tiempo es más
rigurosamente otro tejido de puntuaciones, de recorridos: se trata de los
tiempos rituales, las reiteraciones, el gesto de narrar que vuelve a revi-

~ vir la asunción de la palabra, la repetición de lo narrado que resguarda
~ la continuidad del ciclo ritual de la narración. Y también los tiempos de.

...) la escucha, que a su vez se desdoblan en tiempos que confluyen en un

aparente gesto de reconocimiento único, de reclamo de una continui-
dad y un sentido del acto colectivo de la narración. Los tiempos de lo
narrado parecen imponer su propia precipitación o su mesura a lo di-
cho, pero este impulso que se suscita en las acciones referidas se en-
frenta a ese otro tiempo que le es heterogéneo: el tiempo de la emisión.
La mesura de la voz, las pausas a veces súbitas que moldean el texto
según otra puntuación que es ajena en cierta medida a los imperativos
de la secuencia narrativa y que se sustentan en otro régimen de signos:
en la percepción de las miradas de los oyentes, en las tensiones de sus
cuerpos, en la disponibilidad del acto narrativo en un orden social, los .
tiempos que se le asignan, los destinos que se le atribuyen, las repercu- I
siones que se busca verificar de su implantación en las comunidades.

Esta múltiple inscripción de los tiempos en el relato: tiempos de la
enunciación, tiempos de la escucha, y los diferentes órdenes que ins-
tauran los diversos planos temporales en la narración: sus tiempos refe-
ridos y sus tiempos textuales se expresan privilegiadamente en las
morfologías textuales que impone la argumentación a la secuencia de
las acciones y a sus interpretaciones en un campo ritual determinado.

Estas no son las únicas morfologías que conve:rgen en una constela-
ción de tensiones que abre y disgrega la semiosis de las narraciones
orales.

1 El silencio en la narración se biflJrca: hay un silencio material que es una

fausencia de sonido, una brecha que engendra una tensión en la escucha, un
momento en el cual quien atiende a lo narrado se pregunta sobre la suerte de !
lo que habrá de continuar; pero hay otros silencios que carecen de marca, que
no dejan huella perceptible en los textos. Eso no dicho que emerge a veces con
la sola elección de alguna palabra evocadora, de un giro peculiar del habla re- ;
gional, de un uso que permite figurar la memoria de alguien; y está ese silencio '
que acompaña al texto enteramente, lo que calla, lo que se niega a decir y que, I
no obstante, en circunstancias similares habría de ser dicho. Otro silencio más,
éste más indefinible, más oscuro: en el que se confunden el tabú y el desconoci-
miento, conforma al texto desde dentro.. I
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Las resonancias son ese reconocimiento de calidades virtuales simi-
lares: el reconocimiento de un fundamento icónico, de un punto de con-
tacto entre distintos órdenes de interpretación que tienen como sustento
materias semióticas heterogéneas. Se da entonces una resonancia en-
tre gestos y objetos, espacios, materias, texturas, palabras, narraciones,
colores, cuerpos cuyas interpretaciones evocan sensaciones, percepcio-
nes, memorias congruentes. Es esta congruencia la que configura la es-
tabilidad de los regímenes, la que instaura el espacio de lo ritual. Esa
resonancia es lo que asegura la duración de estas regularidades, la ga-
rantía que sustenta las formas narrativas y la convergencia de sus lec-
turas en una trama de tensiones a la disgregación. Lo que suscita la
persistencia de lo narrado, lo que constituye esa marca suplementaria
de significación que hace de una palabra, de un fragmento narrado, de
un tono de voz, de una emoción en la voz algo memorable es también
la vigencia de un campo prescrito de regularidades, de normas, la con-
formación de un campo ritual, sustentado a su vez sobre la resonancia
que establecen entre sí los órdenes semióticos en un campo ritual erigi-

.do sobre esquemas argumentativos generalizados.
No podemos formular los movimientos, las inestabilidades, las tras-

laciones que sufre incesantemente la narración, la memoria, las evoca-
ciones, las fidelidades, las creencias, la observancia de las prescripciones
de una colectividad sin reconocer estos regímenes locales de conduc-
ción y estabilización de las semiosis colectivas.

2. La narración y sus semiosis: los perfiles argumentativos de la
acción.

Toda narración se refiere a una secuencia de acciones. Su eficacia
no se sustenta simplemente en la identificación y la representación de
sus protagonistas. Los límites de la vocación narrativa: su consagración
de la representación de las acciones, es también el límite de las poten-
cias de la designación verbal. La palabra encuentra todas sus oscurida-
des y sus interrogaciones al enfrentarse a los recursos del lenguaje y
el decir para la evocación y la descripción de las acciones. ¿Cómo reco-
nocer los linderos que separan un movimiento de otro, que hacen de
un desplazamiento del cuerpo un acto que antecede a otro, mientras el
cuerpo no conoce sino continuidades, conexiones, deslizamientos? ¿Có-
mo ver en esta intrincada trama de desplazamientos articulados de los
cuerpos una secuencia discreta de conductas terminales, de actos que
se suceden, que se engendran unos a otros o se determinan como pie-
zas nítidamente delimitadas?

¿Cómo reconocer en esa relación entre cuerpos, en ese desplaza-
miento de las distancias, de las expresiones, de los gestos, de los con-
tactos, de los forcejeos entre cuerpos distintos los componentes de una
acción o una secuencia de acciones? ¿Dónde comienza y dónde termi-
na lo que las narraciones nos han acostumbrado a nombrar un rapto?
¿Comienza en el acecho, en los encuentros provocados, en los innume-
rables signos de un contacto violento y ambiguo de mutuo reconocimiento
entre la futura víctima y el raptor, o por el contrario en la clara muestra
de desconocimiento de la víctima ante el desencadenamiento inminen-
te de la violencia? La percepción de los movimientos, la conjugación de
tensiones musculares, miradas, distancias entre cuerpo, tardanzas, tiem-
pos que se acoplan o divergen, encuentros o indiferencias son recono-
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disipadora del sentido, de ahí esa potencia que exhibe la narración para
convocar sobre el hilo de la voz la diversidad de lo vivido en una comu-
nidad, de ahí su capacidad para fundar y consolidar la experiencia co-
lectiva; pero también en esta dualidad de conjuntar un juego finito de
representaciones la inquietud, la vacilación, el antagonismo y la disper-
sión de las representaciones singulares.

Estas historias comprometidas en el carácter narrativo son múltiples:
las historias evocadas en común por el narrador y sus escuchas como
un patrimonio compartido de personajes, de episodios, de resonancias,
de enseñanzas. Confluyen la eficacia de innumerables pedagogías que
se sustentan en procesos discursivos cambiantes en la comunidad, pe-
ro que configuran un perfil de personajes, permiten definir acciones, ha-
cerlas visibles, fijar sus linderos.

Las acciones son figuras de la interpretación donde se conjuntan dos
calidades virtuales de la semiosis: la dimensión icónica y la dimensión
argumentativa. El acto se sustenta en su figuración, en la adecuación

-.~- de las percepciones de movimiento, en ese reconocimiento de un ape-
~,- go a las representaciones que una cultura conforma para el reconoci-

miento de los límites, los linderos de la acción; es entonces cuando se
instaura el carácter serial de las acciones, el reconocimiento de sus con-
catenaciones, de sus interdependencias, de sus desenlaces, de sus an-
ticipaciones; solamente entonces el campo argumentativo puede hacer
valer sus prescripciones, sus imperativos. ¿Qué signos confirman la pres-
tación de un juramento y cuáles otros delatan sus incumplimientos o pres-
criben sus compromisos o corroboran sus realizaciones? En los
planteamientos de Austin, una promesa involucraba a un sujeto que le-
vanta la mano con un ademán y emite una proposición en primera per-
sona y en tiempo presente; este ceremonial añade Austin debe ser
realizado completamente para que el acto de la promesa tenga lugar.

Pero Austin no exploró con atención las condiciones que rigen la cons-
trucción del criterio de completud para la delimitación de un acto. ¿Cuál
es la frontera que se tiene que franquear para considerar un acto plena-
mente realizado? En ocasiones basta un gesto, un mero ademán, en otras
condiciones no basta sólo la total y minuciosa realización corporal de
lo prescrito, sino su adecuación a los tiempos marcados, a los criterios
hermenéuticos vigentes en un espacio ritual característico. La figuración
icónica y su vínculo referencial con la narración del acto, que lo consti-
tuye como una dimensión virtual de la conducta colectiva, se sustenta
entonces en una trama de interpretaciones y verificaciones a la que con-
curren, con distinto peso y funciones argumentativas signos hetero-

géneos.

El acto es construido por los esquemas argumentativos de dos ma-
neras: adecuando las figuraciones de los cuerpos a las descripciones
que delinean sus perfiles, los erigen como actos en la sustentación de
la congruencia de los órdenes normativos, o bien, cuando esta adecua-
ción no es posible, cuando la figuración de los cuerpos rehusa su some-
timiento a condiciones argumentativas congruentes, se somete entonces
a esas figuraciones parásitas a esquemas argumentativos diferenciados,
capaces de ofrecer un sentido que, aunque inconsistente ofrece un re-
curso para la edificación de una semiosis estratégica en un campo ri-
tual determinado. En ambos casos la figuración es conformada según
traslaciones analógicas. Esta traducción en términos analógicos impli-
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esquema y metáfora. El campo estable de argumentación somete la fi-
guración, como proceso de reconocimiento a las formas de traslación
analógica que interpretan los complejos de signos figurativos en repre-
sentaciones congruentes entre sí, y establecen regularidades, compati-
bilidades.

Los esquemas conforman las acciones a partir de operaciones dife-
renciadas y no necesariamente relacionadas entre sí por relaciones con-
sistentes: por una parte, someten el campo de las acciones a un campo
de interacción, interpretan un acto a partir de su inscripción en una su-
cesión espacio temporal, primero -es decir establecen la pertinencia
de su realización en un espacio de enunciación pertinente-; y después,
en un trayecto de prescripciones normativas que hacen de cada acto
un punto de partida para una serie legítima de acciones. Esta inscrip-
ción estructural en una secuencia prescrita de acciones, contribuye ac-
tivamente a reconocer aquellos rasgos perceptualmente significativos,
interpretables en una representación narrativa.

La convergencia metafórica cumple una función ambigua: por una
~ parte, puede ser admitida como una vertiente distinta de los procedimien-~:!- tos de traslación analógica, asegurando la comprensión de los rasgos

de figuración inaceptables por medio de su traslación. Por otra parte,
la metáfora es un operador que revela la intervención de otros campos
argumentativos, capaces de hacer inteligible según otros órdenes y otra
legitimidad los actos narrados o figurados. Estas dos operaciones son
la vertiente reductiva de la metáfora. No obstante, la metáfora es el pun-
to de partida privilegiado para la articulación de semiosis y campos ar-
gumentativos indeterminados, que abren el campo para todos las
convergencias y suspendiendo el valor normativo de las interpretacio- 1
nes rituales. Ahí donde interviene la metáfora se suspenden las pres-

¡ I cripciones de la interpretación normativa y se hace posible la restauración

de la singularidad de las significaciones. La metáfora en la semiosis icó-
nica del campo ritual hace admisible el reconocimiento de rasgos inin-
terpretados sometiéndolos a campos argumentativos no prescritos dentro
del marco de enunciación.

Este desdoblamiento de lo icónico en las tres categorías de figura,
esquema, metáfora parece constituir una de las aproximaciones concep-
tuales a los llamados saberes narrativos. Las expresiones narrativas in-
volucran en ciertos espacios rituales un particular acento sobre la
naturaleza de la experiencia del acto mismo de la narración. El acto de
narrar es un acto dual puesto que es en sí mismo un signo susceptible
de un nuevo vuelco narrativo, y también un acto cuya aspiración funda-
mental es presentar una secuencia orgánica de acciones; esta secuen-
cia orgánica de acciones revela, en los recursos puestos en juego para
su cohesión textual, las claves de las diversas lecturas que habrán de
orientar la resonancia pragmática del acto narrativo en los diversos sis-
temas y coordenadas rituales; el acto de narrar se somete así a ciertas
condiciones duraderas: esas condiciones que definen el espacio ritual
como un espacio de interpretación relativamente estable que seleccio-
na los esquemas, figuras y metáforas para someterlas a un campo de

argumentación local, propio del universo ritual característico.

Consideraremos provisionalmente como condiciones globales de la
estabilidad semiótica local todos aquellos códigos que no sufren cam-
bios aparentes en la traslación entre esquemas rituales. Son como el

lenguaje, espacios estructurados pero cuya manifestación específica in-
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